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Los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús 
les había indicado. Al verlo, ellos se postraron, pero algunos 
vacilaban. 

Acercándose a ellos, Jesús les dijo: «Se me ha dado pleno 
poder en el cielo y en la tierra. Id y haced discípulos de todos 
los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he 
mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo».



Reflexión



Hoy celebramos que Jesús ha vuelto junto a su Padre, 
que es nuestro Padre también. Y nos deja dos grandes 
lecciones para todos los cristianos: 

● Él siempre estará con nosotros. 
● Nuestra misión es hacer discípulos de Jesús por 

todo el mundo. 

Esa es nuestra gran tarea: evangelizar a todas las 
personas que sea posible.

No podemos ocultar a los demás lo que para nosotros 
es el mayor regalo que podemos recibir.



Oración



Señor Jesús,

gracias por la misión que nos has encargado.

Queremos ser tus colaboradores, tus ayudantes,

llevar tu mensaje por todo el mundo.

Sabemos que no siempre es fácil,

pero, al realizarla contigo,

tenemos el éxito asegurado.



Un deseo para esta semana...

Envíame, Señor, 

hazme tu mensajero.

Quiero anunciar a todos

que un mundo mejor

es posible si nos tratamos como hermanos

y cuidamos nuestra casa común.


